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Esta publicación reúne los resultados de un proyecto de investigación colectivo sobre la litera-
tura de viajes («Expediciones, encuentros y conocimiento 1730-1830»), que ha sido desarrollado 
durante los años 1994 a 1999, sobre todo en Berlín y en la famosa biblioteca Herzog-August de 
Wolfenbüttel (sede de tres coloquios internacionales 1997-1999, ahora publicados). La biblioteca 
Herzog-August fue creada en 1572 y reúne cerca de medio millón de impresos anteriores al siglo 
XIX, con directores históricos como Leibnitz y Lessing. Este proyecto se centraba en diversas 
exploraciones científicas impulsadas por la Ilustración europea que han supuesto un papel decisivo 
en la historia del conocimiento del otro, y tenía como objetivo contrastar las contribuciones de las 
distintas naciones europeas, contraponiéndolas así mismo con las tradiciones y motivaciones de los 
viajes de exploración realizados desde otras culturas no europeas. Por ello, las aportaciones inclui-
das en este volumen se caracterizan por un enfoque internacional, ya que se presentan estudios 
ubicados en contextos regionales y temporales muy diversos; a su vez, provienen de autores de ocho 
países distintos y están redactadas en inglés (10), alemán (Richter, Despoix, Honold y Fetscher) y 
francés (Contarini). Hubo un representante español que estudió la pintura en la expedición Malaspina, 
el profesor José Vericat de la UCM, cuyo texto está en inglés, como otro francés sobre la circunnave-
gación de Bougainville. Otra faceta comparativa (‘cross-cultural’) de este trabajo es su enfoque inter-
disciplinario, al vincular autores procedentes de distintas disciplinas (naturales y sociales). 
Más allá de estas características, que se pueden encontrar en numerosos estudios sobre literatu-
ra de viajes realizados en los últimos años, hay algunos aspectos en esta obra que pueden conside-
rarse originales o incluso innovadores: uno de ellos consiste en que la época contemplada es cen-
tral, delimitada entre el inicio de los grandes viajes de exploración de los estados más poderosos de 
Europa y el declive del viaje como forma de experimento científico (1730-1830). Además, casi 
todas las aportaciones se distancian de la visión tradicional de la historia de la ciencia y se insertan 
más bien en el enfoque nuevo y más amplio de la ‘historia del conocimiento’ (destacando los en-
cuentros interculturales y la construcción del conocimiento en todas sus dimensiones, tanto en su 
elaboración como en su recepción social). Y, finalmente, hay que destacar el hecho de que este 
volumen no se limita a los viajes europeos, sino que los compara con la práctica y la literatura de 
viajes coetánea procedente de otras regiones culturales como China, Japón, el mundo árabe, e 
incluso el mundo esquimal (auto-llamado ‘innuit’) de Groenlandia. Tal vez, esta última faceta sea 
la más original, aunque sirvió finalmente para marcar más las diferencias que las semejanzas entre 
ambos mundos. La elección de un viaje chino del s. XVII (del intelectual Xu Xiake, 1636-41), otro 
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japonés poco posterior (Kaibara Ekiken, 1630-1714), de un sufí sirio (Mustafa al´Lafîtî, muerto en 
1711), y de unos esquimales (‘innuit’) de visita en Copenhagen (Pooq y Qiperok en 1724, y Pun-
gujôk en 1738) permite asomarse a experiencias de otredad diferentes a las europeas. Los tres 
primeros visitan su propio país, culturalmente hablando, mientras que los esquimales son llevados a 
Dinamarca por misioneros daneses o alemanes. 
Para la presentación de estas quince contribuciones se optó por crear tres categorías, o seccio-
nes. La primera se dedica tanto a viajes europeos como no europeos, investigando la forma y prác-
tica de expediciones realizadas en diferentes culturas. El objetivo consistía en presentar las distintas 
motivaciones ‘interculturales’ para estos viajes, siendo consciente de la falta de sincronía entre las 
civilizaciones del Oeste y las del Este, y también —como consecuencia— de las distintas épocas en 
las que las exploraciones tuvieron lugar.  
La segunda sección se dedica a los viajes científicos realizados por parte de Europa en el marco 
de la Ilustración. El análisis enfoca la cuestión de las instancias reguladoras de la experiencia, la 
percepción y la concretización dentro de los viajes de exploración y, además, en la tensión contra-
dictoria que caracterizan los intereses opuestos de parte de los gobiernos europeos. 
Finalmente, la tercera sección estudia otro tema de gran relevancia al tratar con los relatos de 
viaje, la recepción social: distinguiendo la parte concerniente a hechos reales y, por otro lado, la 
relativa a la ficción o literaria exageración que se encuentra en ellos. Lo que interesa en este con-
texto es, sobre todo, la manera en que estas narraciones han sido el punto de inspiración para otros 






Por lo que hace al caso chino, Andrea Riemenschnitter (de la Universidad de Zurich) escribe 
«Vocación viajera en china: XU Xiake y su viaje a la frontera meridional»). Se trata de un miembro 
aislado de la sociedad china que emprende un viaje al sur del país (incluyendo Vietnam y Tibet) sin 
ninguna intención de conquista, como suelen los viajes europeos del s. XVIII. Aunque los viajeros 
son misioneros o militares al igual que en Occidente, pero no siempre confían al relato su experien-
cia los pocos que viajan, ni éste suele ser siempre descripción real (a veces más bien materia de 
reflexiones místicas). En este caso, su viaje sucede a otros viajes previos al centro del mismo autor, 
siempre equipado con libros y con todo medio de protección para defenderse de ladrones, y hacerse 
comida y cama por sí mismo. Efectivamente, su ruta la desenvuelve a campo través, dispuesto 
conocer todo, incluso a costa de su vida: llevaba un diario que nos permite reconstruir su itinerario. 
Desgraciadamente no le interesaban todos los detalles naturales (por ejemplo, los volcanes), y casi 
nada de las historias humanas o costumbres. Al menos, en la etapa Ming había curiosidad por el 
mundo exterior, que cesa en las etapas posteriores de la conquista Manchú y el posterior proyecto 
neo-confuciano. 
El trabajo de Steffi Richter (Universidad de Leipzig: «Estudio del viaje en Japón. Del yûgaku al 
ryûgaku») presenta dos formas distintas de viajes emprendidos por eruditos que tradicionalmente se 
llevaban a cabo en Japón. Esta forma de viajar se centraba en obtener datos concretos en todos los 
campos de la Historia Natural, aunque se trataba básicamente de descripciones topográficas y 
botánicas con alguna utilidad práctica. Como consecuencia, los resultados consistían sobre todo en 
meros apuntes, y no intentaban insertarse en una tradición literaria.  
Tras el caso japonés, Ralf Elger (Universidad de Bamberg) nos traslada a otro universo cultural 
en su ensayo «Imágenes de la diversidad cultural dentro del mundo islámico en las guías de viaje». 
También en este mundo son menores los viajes al exterior que al interior, si bien compitieron con el 
cristianismo en conquistar el Océano indio o africano (y el Mediterráneo, añadiríamos): de hecho, 
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la mayor parte de los viajes forman parte de visitas de peregrinación religiosa o comercial. La 
diversidad que interesa al mundo islámico, aparte la territorial entre Oriente (Mashriq, cuna del 
Islam) y Occidente (Maghreb, periferia), es la urbano-rural y sobre todo la ortodoxa (sunitas u 
ortodoxos, vs. siitas o herejes de Irán), al menos hasta los viajes del s. XIX a Europa por parte de 
enviados de Mohammed Ali, desde Egipto. El autor inicia su relato de viaje con 18 años en 1629, y 
muere centenario en 1711 recorriendo Irán, India, Chipre, Etiopía y los Balcanes, hasta Belgrado 
donde trata no musulmanes. Su breve texto de 65 folios es muy escaso en las referencias locales, y 
termina asociando lo heterodoxo con lo no islámico, muy negativamente. 
Michael Harbsmeier (de Copenhaguen: «Exploraciones invertidas: experiencias esquimales de 
Dinamarca, 1605-1932)» se dedica a un tema sumamente interesante: la visión de Europa por parte 
de alguien de una cultura no europea. Harbsmeier reconstruye de qué manera los Inuits o esquima-
les exploraron y percibieron la capital danesa, como testigos de la colonización de Groenlandia 
(eligiendo a supervivientes excepcionales como Pooq y Qiperoq en 1724 o Pungujôk en 1738, entre 
otros llevados por misioneros luteranos y moravos durante los siglos XVI y XIX). A pesar de que la 
fuente existente sobre esta experiencia inusual se basa en los apuntes de los misioneros que organi-
zaban estos viajes, los documentos resultan ser ricos en sus observaciones antropológicas inversas, 
aportando una faceta interesante en la historia tradicional de las relaciones entre Dinamarca y la 
colonia polar de Groenlandia, precediendo también la versión de «Cartas persas» de Montesquieu 
(1721), tan exitosa en el s. XVIII. Lo importante es la reacción posterior de los pocos supervivien-
tes a su regreso a Groenlandia, contando su experiencia, que ha terminado por constituir el origen 
de la literatura y la imprenta local. 
Aparte la comparación exterior, también se aborda la comparación interior en Europa. Como es 
sabido, en todos estos viajes de exploración del siglo XVIII ha existido un crucial interés por defi-
nir y calcular el espacio geográfico, siendo ésta la clave para la exploración europea de lo descono-
cido. Philippe Despoix (Montreal: «Tecnología geodésica europea. Astronomía, Relojería, descu-
brimientos y la investigación acerca de la Longitud»), describe detalladamente los distintos 
esfuerzos realizados para identificar con precisión los lugares terrestres con un sistema de coorde-
nadas geográficas y, particularmente, determinar la longitud. El autor explica además las implica-
ciones desplegadas en este proceso (técnicas, científicas, legales y políticas), los diferentes métodos 
que se desarrollaron y los conflictos diversos que surgirían a partir de las distintas teorías. 
El trabajo titulado «Sociedades geográficas europeas y Etnografía (1821-1840)» de Harry Lie-
bersohn (Ubana, Champaign) se centra en las instituciones que, además de los distintos gobiernos 
europeos, promovían la exploración del mundo: las sociedades geográficas. Se describen y contras-
tan la creación y el temprano desarrollo de distintas sociedades (en particular, de la Societé Géo-
graphique de Paris, la Royal Geographical Society de Londres y la Gesellschaft für Erdkunde de 





Vanesa Agnew, de Ann Arbor, escribe «Estrategias de intercambio en los relatos de viaje del 
segundo viaje de Cook». Se parte del interés concedido por la Ilustración al comercio como instru-
mento e índice civilizatorio (Smith, Montesquieu…) para tratar luego de las instrucciones del almi-
rantazgo recibidas por el capitán Cook (y anteriormente: Carteret-Wallis) para favorecer y controlar 
el intercambio entre ellos y las sociedades oceánicas visitadas, al contrario que otras expediciones 
europeas (menciona el descontrol al respecto en otras expediciones, como la española de Quirós). 
Se analizan con detalle las normas seguidas en la isla de los Amigos del archipiélago de Vavao 
(donde tanto Cook como Forster y Sparman deben regular el intercambio excesivo querido por 
ambos bandos, marinos e isleños), por contraste con su visita a Tierra de Fuego (donde ni unos ni 
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otros lo favorecen, y más bien son los isleños los que lo controlan) para preguntarse si se debe al 
proyecto marino o a la decisión local. 
Por su parte, Yasmine Marcil analiza «La ambigua recepción del viaje de Bougainville en la 
prensa francesa», analizando cada uno de los medios (nacional e internacional, académica o de gran 
circulación, laico o religiosa) y su recepción diferente. Se constata la enorme proliferación editorial 
entre los años 60 y 80 de este viaje famoso con la poca recepción en revistas científicas, y se intenta 
comprender las causas: competencia inmediata con los viajes posteriores de Cook, diversidad de 
relatos en el caso de Tahití y crítica de los relatos referidos a Jesuitas… Apenas se alude al trata-
miento de Diderot (Suplemento al viaje de Bougainville…) y otros filósofos, ni se le pone en cotejo 
con la cadena de expediciones nacionales e internacionales (Carteret-Wallis, Cook, Lapérousse, 
Malaspina, Kotsebue…), sobre las cuales creó y recibió un efecto cadena. 
El profesor Vericat trata de «Encuentros pictóricos. Pintores en la expedición Malaspina», co-
mo culminación de una serie de ensayos dedicados a esta expedición desde los años 80. Siendo el 
único texto sobre el tema pictórico (aunque otros artículos tienen también ilustraciones) se concede 
a la representación iconográfica un estatuto propio, casi independiente del elemento textual, recu-
rriendo a una apoyatura filosófica (Pierce, Eco...). Sin embargo, el tratamiento es individual y 
emblemático, pintor a pintor (Cardero para los encuentros con indígenas con la técnica fotográfica 
del claro-oscuro, y los más artísticos Brambila para los paisajes y Ravenet para los retratos), sin 
ocuparse de otros (Guío, Suria, Bauzá…). Tampoco se ofrecen comparaciones con otras expedicio-
nes, aunque se hacen interesantes cotejos con los teóricos especialistas para algunos de los cuadros 
emblemáticos estudiados (Boas y Lévi-Strauss, para el arte de la costa Noroeste). 
Silvia Contarini escribe su trabajo sobre «François Levaillant, un viajero ilustrado entre la his-
toria natural y la etnografía»: famoso viajero al África dedicado a la ornitología, pero también 
curioso de los hábitos hotentotes. Crítico de los sabios de gabinete como Buffon, confiaba en su 
propio criterio de descripción y nomenclatura (atenido más bien a los nombres locales), por lo que 
no le importaba coincidir con Linneo, y sus tempranas clasificaciones no pudieron competir con las 
de éste y sus discípulos. En ello se parece a Rousseau, que pide mejores descripciones que clasifi-
caciones, y no a Bougainville o Buffon, los ideólogos, si bien parece haber usado los consejos 





En cuanto a la diversas narraciones y recepciones de los viajes, vuelve a resaltar la diversidad. 
Esto lo demuestra primero Alexander Honold en el caso de Friedrich Hölderlin y Jean-Jacques 
Rousseau, que se ocuparon del viaje de circunnavegación de Georg Anson realizado entre 1740 y 
1744 («La circunnavegación de los mares. El viaje de George Ansons y su recepción en Hölderlin y 
Rousseau«). Aquí Honold describe y compara los aspectos del viaje con los que se habían identifi-
cado ambos autores y qué impacto tuvieron en sus respectivas obras. 
Otro ejemplo es el artículo de Justus Fletscher «El viaje al Pacífico entre los años 1760 y 1770 
en la Literatura alemana», en el que analiza el tema con el ejemplo de Georg Forster y otros con-
temporáneos suyos (Friedrich Wilhelm Zachariä, Jens Baggesen), ofreciendo explicaciones de las 
particularidades de la recepción alemana, que se sitúan sobre todo en el contexto político-histórico. 
La especialista Assenka Oksiloff, de New York, en su ensayo «Del panorama al primer plano, 
en el viaje de Adelbert Chamisso alrededor del mundo» trata la difusión diferente de los escritos de 
viajes de un mismo autor. Chamisso es otro de los viajeros que aplica las recetas de la SOLH de 
Paris, especialmente en el estudio de gramáticas comparadas, cuando Otto von Kotzebue le elige 
como naturalista en su viaje alrededor del mundo, financiado por un noble ruso. Antes de eso, había 
escrito una novela mundialmente famosa («El hombre sin sombra»), pero termina exilado de por 
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vida de su patria francesa —y posteriormente alemana—, al desarrollar una vida de científico posi-
tivista absolutamente entregada. Se valora este exilio permanente de sus dos patrias de origen, 
recogido como un drama en su diario, como la base de su sensibilidad etnográfica (al modo de 
Malinowski). 
Finalmente Robert Stockbammer, de Berlin, escribe «Sobre la navegación salvaje de Melville, 
Inversión de Cook». El famoso autor de Moby Dick (1851) —la famosa ballena blanca perseguida 
hasta la muerte por el ballenero capitán Ahab— no sólo estaba familiarizado con el mar —como 
muestra la novela hasta el aburrimiento— sino con la historia particular del capitán Cook. Era 
famoso Cook por su uso de mapas y el cuadrante, y el viaje del capitán Ahab parece prescindir de 
toda ayuda instrumental para buscar la ballena: en ese sentido, sería un viaje invertido, además por 
su carácter obsesivo o la contratación de Queequeg (nativo salvaje de una isla del Pacífico). 
Lo que destaca muy positivamente en esta interesante suma de contribuciones es que su tema es 
enfocado desde muchas perspectivas distintas. Los autores son especialistas en diversas disciplinas 
que trabajan con metodologías diferentes, y en regiones y épocas muy diversas. De especial interés 
en este contexto es la inclusión de viajes de exploración organizados desde territorios no europeos 
y su contraste con la común ambición nacional que caracteriza a la exploración europea. Como 
resultado mayor se ha logrado, dentro de un acercamiento multidisciplinar, un estudio integrado a 
partir de la conexión teórica de los distintos trabajos entre sí.  
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Nos encontramos ante una obra sumamente interesante desde numerosos puntos de vista, pero 
que destaca especialmente por dos aspectos. El primero es que el libro proporciona un conjunto 
valiosísimo de aportaciones novedosas al conocimiento de la biografía de Darwin —tema al que los 
autores ya han dedicado un libro con anterioridad— Darwin: The Life of a Tormented Evolutionist 
(1994)—. En este sentido, la presente obra resulta un ejercicio altamente meritorio, como resultado 
de un excelente trabajo de documentación biográfica sobre fuentes primarias poco conocidas, tales 
como las anotaciones de lectura realizadas por Darwin sobre sus propios libros, su correspondencia 
personal, sus cuadernos de trabajo, así como todo un voluminosos conjunto de fuentes manuscritas 
hasta ahora poco conocidas fuera del ámbito de los especialistas en Darwin. En ese sentido, el 
presente trabajo aporta nueva luz para comprender mejor el desarrollo intelectual del creador de la 
teoría de la selección natural, a partir de aspectos poco conocidos de su vida personal y su com-
promiso político y moral con la sociedad de su tiempo. 
En segundo lugar, el libro resulta especialmente interesante al reconocer la dimensión ideológi-
ca que envolvió desde sus orígenes el desarrollo del pensamiento evolucionista de Darwin y de 
otros autores de la época. Más concretamente, la obra supone un trabajo imprescindible para quien 
se interese en comprender, a partir del caso personal de Darwin, las profundas vinculaciones ideo-
